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GBFÉ-CEBIÍEGEBÍII P O B I L E i 
CUATRO ESQUINAS —MURCIA 

Esmeradísimo servicio en todas chases de helados, 
licores, cervezas y supeiiorísímo cafó. 

Chocolates con bizcochos á 0'40 pesetas. 
Este Esfablecimiento eslá al servicio del público 

d*»sda ios seis y media de Ja mañana hasta las dos 
de la madrugada. 

Servicio á domicilio. 

^^^^^s^fe^^^: 

LA SEMANA 

Ha registrado una nota san
grienta. 

E! herido ea la noehe del 
miércoles á espaldas de la fábri
ca grande de ia seda en 1* Puerta 
dfl Castilla. 

Una muño oriminal, gin qu» 
a! parecer mediara cuastión 
alguna, impúlsala indudable
mente por el alcohoí, iiifirió al 
infeliz Julián G^mariz cinco he
didas de arma bUoea, una do 
ollas eu «1 «oslado isijuierdo, que 
pueáe costarle la rida. 

Es de lamentar qu© estos de
sagradable» sucesos se repitan 
con frecuencia y qae no se con-
s'ga f oaer coto á ían criminosas 
demasías que so haíüuv en abier
ta lucha oou la regeneradora 
ola de la civiliBacióu. 

El Sr. @^obernado8 que tan lau
dables propósitos demostró eo 
ua principio, mucho pudiera ha
cer si 33 lo propusiera, clausu
rando á la hora debida ésos sa-
burbios doude solo anida el vicio 
y la embriaguez y «artigando 
con mauo íuirte á to !a esa gen
te maleante, constante amenaza 
d«l elemento ho'irad) de nues
tra querida ciudad, inr i afrea-
to?o de todo pueblo civilizado. 

Ya digiuios en iiuestro náma-
ro dril martes U eáce ¡a nada 
ediácunte quo en la a oche del 
pasado dom'n¿2^o pit-^'-uoiamos 
en mediu de la Pliteria. 

R po.'iJas veces hemos I tatua
do la íileucióu por esto-i ados, 
Ú' Id digna iiuloridad civil y Ins-
t i e l preüGuie uo heuios podido 
cou'c^ir'r esoudítí uuesirs iii-
diciu-iotí 8. 

H i j nu9V;«rnen(e VÜIVMUOSÍ'I 

i iS stii', rogindale euvprenda 
tan reg'ner.ídora campaña y 
GOüseguii'á jjs más siíneros plá-
Cüines di am'go'5 y adversarios. 

-No ol'i'ide el Sr. Goberuador 

que hoy es domingo, día señala
do por lüs devotos de Rico para 
solazarse bebiendo vino y ju
gando al traque en ventorrillos 
y tabernas de la huerta y la ciu
dad, y q̂ ue de ahi «urgen la ma
yoría d« Í03 sucosos sangrien
tos quo laraentaiuos, y esas esce
nas que pugnan con la cultura y 
la moral y que tau poeo dicen 
en pro del buen nombre dj la 
población. 

Si la guardia civil visitara 
esos lugares eu los días festivos, 
es indudiible qu3 sa conseguiría 
ponor remedio á e^e mn!. 

¿Por qoó no los visita? 
lül Gobernalor tieuo la pala

bra. 

* # 

No- eo vano se dice que la 
política no tiene «utraftas. 

En la seíión celebrada el vier-
naa último, la qua dicho sea de 
paso, fué transcoddntil con tm-
deiuias y vistas al sillón presi
dencial, se demostró hasta la 
evidencia que con e a señora 
sucede lo mismo quo on los 
asuntos que medinn intereses, 
que 00 hay padre para h'jo<i, 

Y tinto es así, que si ou el 
preciso mora.ento en que se fus
tigaba par conC'>j:ilns liberales la 
conducta del'Sr. Peña y se g-i-
cabun á relU'Mr h^jhos qee sir
vieron de piedra angu'ar para 
fnn lame itar el voto de eensu-
ra rtcor lado por los mismos, bu-
biérase dicho que habííi presan-
tad) li dimisión, que yi no m'u. 
aictldts y que por co isiguienle 
el hueso que se deseaba, con sn 
saüdíi qns lal>a he-hi), quié'i Si-
be.si las cen3ur;is formuladas se 
hubiesen troca lo en fiíciIlicio
nes y ftiíibanzas y liast i pul iera 
ocurrir que a'guiro inipulsido 
por el jú tilo, liu')í'5ra iiuiztd > su 
sotnl)raro al aire y un vivii la-

cuando se muere uno do esos 
individuos que durante su vida 
jamás hicieron una ebra^baena, 
que al dejar la miserable envol
tura de nuestra existencia, el eos-
mos eínemntográfiüo en que vi
vimos, se le reeonocen «ondicio-
nes apreciivbitísimas desconoci
das basta entonce^, j se le col
ma de elogios, sia regateas y sin 
que nadie protest-e. 

¡Paz á los muerto»! 
Dl<!e el refrán; —«I que espe

ra d eses pera,—jr esto en nues-
,tro «entif les sucedo á los libe
rales, hace cuatra m'ses que 
p«r-aGCÍde7is escalaron el po
der, y como es natural y lógico, 
no pued?n estar conformes en 
que siga ocupando la presiden
cia de la Casa del pue;b!o un al
calde conservador. 

Lá impaciencia, siempre fué 
mala consejera. 

No es de extrañar, cuando el 
fruto 00 pstá en sazón, es sabi
do que no ca& al su do, aunqjie 
el árbol se agite fuertemente, 

Y qu» Ziuiora no se ganó en 
una hoia. 

Ni en cualno meses. 

* * 

El mercado del jueves, se vio 
muy concurrido. 

Se hicieron bastantes transa
ciones de ganado vacuno y reses 
de cerda. 

Se vendió mucha oliva y no 
bara-ta» 

Oscilaron sus precios d» 80 á 
00 cuntimos celemín, alcanzan
do alguna á primera h«ra la 
peseta. 

En la recova se eotízaron las 
gallinas á 6, 7 y 8 pesetas par, 
s tgtn el lestameuto y el comt 
prador. 

Los huevesá 1'7B y i '85 pe
setas docena. 

Do continuar subiendo «ste 
artículo, lo que es de esperar 
por las matanzas, llegará á ha-
ctr«« imposible. 

Con estos precios en la r«c»va 
y con qn» los arlí«uIos d« consu
mo en g'neral continúen A-tas 
nub«s y tsngamos im mal año... 

Dios nos la depare buena. 

virgen. 
flay quo convenir que en es

tos caso»;, sue:de lo prop'o que 

Dada \\ preponderada que ha 
tenido la sesión verificada ante
ayer tarde, y qu î la opinión juz^ 
gil eomo mejor h place, creemos 
oportuna la publicación del ofi
cio dit alcalde, piiiendo licencia, 

y los sefiores que se la conce
dieron.Dice «sí: 

«El estado delicado de mi sa
lud, requiere que paru at»ader á 
que se restablezca, dé a'guna 
tregua ft los trabajos y cuidados 
que acompaOau al desempeño 
d» la Alcaldía y al mismo tiem
po ^ue salga de esta capital. T 
como necesito para esta Uceocia 
dé V. E. me atrevo á suplicarle 
me la conceda por uu mea con
fiando en su exquisita benevo
lencia.—Dios guarde á V. E. mu
cho* años.—Murcia 22 Septiem
bre dt 1905. —Gaspar da la 
Fefia.-'A^l Excmo. Ayuntamien
to de esta Capital.—Sesión del 

I día 22 de Septiembre do 1905. 
—Dado cuenta de este escrito 
acordó el Ayuntamiento conce
der la licencia. A^sistieron los se
ñores Pérez Lopea. Baeza, Pala-
zón, Salvat, Foutes, Ayuso, Se
rrano, Martínez Zamora, Pojal-
to, Ruiperez, Estafi y Gonzalo. 

Atistieron á la aprobación del 
acta anterior losSres. Pérez Ló
pez, García (D. Gerónimo) P i -
ñttro, Alareón, Palazón, Baexa, 
Borreguero, Mas, Velasco, Sal
vat, RIartinez (D. José), Balando, 
Fernandez ügena, Fontes, Cle-
mares, Serrané, Gascón, Martí
nez Zamora, Ruiperez, Pujíilte, 
Sanz, Gallego, Abellán, I s taS, 
Barnés, Visedo, Gonzalo.—Em
pezó á usar de U liceneia el di a 
veinte y sei».» 

Como so vé el alcnlda Sr. Pe-
i fía 00 es que estaba imposibilita

do de ejercer, la alcaldía ni la 
ucencia fué pedida por enfermo, 
pues para esloiiubifse acompa
ñado certificación facultativa; 
lo que pedia y se h concedió ora 
una tregua para restablecer su 
quebrantada salud y salir despué» 
do Murcia, á descansar del tra
bajo constante quo sobre óí po
saba. 

Nosotros no servimos para 
aconsejar; eremos que el Sr. Pe
ña esilá usando de su perf'cto 
derecho, que se lo concedió la 
corporación, pero si nos creyé
ramos capacitados para aconse
jar, le diriamos quo hoy n« debe 
volver al Ayuntamiento, nnen-
tras esté) examinándose lai 
cuentas de su gestión, porque so 
podría c r e r íutentaba intojvc-
nir en esa gestión; pero una vez 
que haya sido emitido dictamen 
por las comisiones nombradas, 
debe volver, para demostrar su 
eerri'ota manera de proceder en 
to las ocasiones. 

La opiaien pública juzga co
mo se merece <i,nuestro d¡gao 

alcalde, y esto le debe satisfa
cer, por que dicha opinión está 
convencida que esta campaña na 
es nada más que política, y que 
•n nada puede afi^ctar, ni á «u 
brillante gestión, ni á su bien 
cimeutada reputacióa admluis-
traliva. 

Para terminar diremos que el 
Sr. D. Mariano Pérez María me
rece nuestro aplauso, porque 
ausente el Sr. Peña lo defendió, 
siendo bien recibidas sus pala
bras por el numeroso público 
que llenaba d salón de sesiones. 

El Sr. Ayuso cumplió co
mo bueno, ocupando el sillón 
presidencial. 

Y nada más por hoy. 

G P l HBiEBTH 
jTmi amicfo J). José plana 

Hay dolores en la vida mi 
querido amigo, que solo los ea 
dado.conocer la intensidad da 
ellos á los que los han sufrido. 

Preciso es haber experimen
tado la pérdida do un ser tan 
querido ó incnmparable como 
lo es una madre, para oempren-
der lo que hoy sufre tu dostro-
zado corazón. 

Yo que aunque hice tiempo 
que la que rao llevó en su seno 
dtjó de existir, me parece que 
fué ayer cuando sufrí lau tre
menda herida eu el corazón; 
comprendo, siento y me idonti-
fleo en un todo con el pesar quo 
hoy to embarga acomulado «si 
posible ínera» por la imposibili
dad de no haber podido acudir 
á llorar sobre el cadavor de tu 

j madre idolatrada, por iiaíla; to 
' ausenltí do su lado. 

Si algún consuelo pudiera ser
vir la participación que toman 
en rsuestras penas las. personas 
quo nos qnioion, no hay duda 
quo sentirías aminorados las 
tuyos por la parle que yo tomo 
en las que hoy t̂  aqueja; ptro 
no siendo eMto posible, sírvate ai 
menos de unitivo en el justo 
dolor quo hoy embarga tu alma 
el más snitido pésame que íe 
euvía tu amigo que t« quiere, 

José Oartiay Kende::, 
Murcia 7 de O-itubre 1905. 

SE ADVIERTE AL PUBLiOO, 
para ev i tar equivocacioutí'S, qtio 
diar i ; imonto vienonen .sncedicndo, 
quH de los t r e s l i o r m a n o s i 
Pél*oat|^q.ue é^ el nombro qu- llts-
va su casa, uo liav ningntio de ai los 
en ol Ateneo y fí eu la l'.i.üa da 
Santa Catalina, 1 y Garoicería U 
y]3. 


